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L a manipulación ver de. 
 
Por  Alfonso Us s ía. La Razón, 8/12/2006. 
 
Desde que fuer a fundada por  Javier  Girón y Ezpeleta, duque de Ahumada y 
mar qués  de las  Amar il las , la Guar dia Civil  no ha obligado a ningún español 
a per tenecer  al ins tituto armado. Par a ser  guar dia civil  hay que apr obar  
unas  opos iciones  de ingr es o, es tudiar  y formarse en su Academia y cumplir  
el per íodo de es tudios  con buena nota y mej or  espír itu. T ambién se puede 
acceder  a la Guar dia Civi l desde las  academias  mil i tar es , lo que da a 
entender  el clar o es pír itu mil itar  de la ins titución. La pr etens ión de 
desmil itar ización de la Guardia Civi l es  un viej o sueño de la izquier da y los  
nacionalismos . S iempre leal al poder  ins tituido, s iempr e sacr ificada, s iempr e 
benéfica y s iempre discipl inada. Lo que j amás  podr ía ser  una ins titución 
plenamente civi l,  dominada por  impulsos  s indicales  e inter es es  adver sos  a 
la función fundamental de la Benemér ita, que no es  otr a que el s er vicio 
total y s in gr ietas  a la sociedad. Desmili tar izar  a la Guar dia Civi l equivale a 
terminar  con la Guar dia Civil ,  que desde 1844 ha sabido mantener  sus  dos  
dependencias , la civi l y la mil i tar , y cuyo s is tema de funcionamiento y su 
prepar ación profes ional han l lamado la atención de muchas  sociedades  
faltas  de una I ns titución como la bien l lamada Benemér ita. 
 
Pocas  cosas  s e pueden ver  tan lamentables  como una manifes tación de 
guardias  civi les  unifor mados . Lo s on, y l levan es e unifor me, por  pr opia 
voluntad, sabedor es  de lo que s ignifica y de sus  deberes  r eglamentados . S i 
la Guar dia Civi l pier de su condición mil itar , lo mej or  es  que desapar ezca, 
que es  lo que sueñan la izquierda no pensante y los  nacionalismos  
excluyentes . 
 
En Madr id, ante la oficina del Defensor  del Pueblo, y encabezados  por  el 
secr etar io gener al de la Asociación Unificada de Guar dias  Civi les , Joan 
Miquel Per pinyá, doscientos  guar dias  civi les  uniformados  solicitaron ampar o 
al Defens or  del Pueblo para obligar  al Gobier no a que cumpla su pr omesa 
de desmil itar ización. E l tal Perpinyá di j o cosas  per egr inas . Que el Gobierno 
no cumple su pr omesa por  la pr es ión de los  gener ales  y sus  « amenazas  
soter r adas» . Eso, en boca de un guardia civi l,  más  que una bobada es  una 
vileza, además  de una mentir a des comunal. El  Gobierno, como aquel 
añor ado de los  pr incipios  de Felipe González, pudo prometer  la 
desmil itar ización de la Guardia Civil  cuando no tenía infor mación suficiente 
de lo que s ignifica la I ns titución Ar mada. En 1983 se l legó a pedir  su 
disolución por  var ios  diputados  comunis tas . Per o ins is to en el punto bás ico y 
pr incipal del enredo. Nadie ha obligado a esos  doscientos  guardias  civi les  
que tan mal vis tieron su uniforme en una manifes tación a ser  guar dias  
civi les . Nadie los  ha engañado par a que cur s en sus  es tudios  y accedan al 
servicio y al es calafón. El  que quiere ser  guar dia civil  sabe lo que busca y lo 
que s e encuentr a, muchos  más  deber es  y sacr ificios  que der echos  y 
canonj ías . Lo que tienen que hacer  los  guar dias  civi les  que no s e han 
enterado qué son los  guar dias  civi les  es  colgar  el unifor me voluntar ia e 
inmediatamente. S ólo esper o que el guar dia civil  Joan Miquel Perpinyáno 
per tenezca a T ráfico. Es te me sor prende a cinco kilómetr os  más  de 
velocidad que la permitida y me cruj e vivo. Abandone la Guar dia Civil,  
Per pinyá. Con los  suyos . 


